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COMPAÑÍA DE SANTA TERESA DE JESÚS

PROVINCIA PADRE ENRIQUE DE OSSÓ 

MÉXICO NORTE

FICHAS PARA EL ACOMPAÑAMIENTO VOCACIONAL
“Orad. Orad. Orad, que todo

3.  A ORAR SE APRENDE ORANDO                                                         Lo puede la oración” 

San Enrique de Ossó
1.  MOTIVACIÓN
El proceso de discernimiento vocacional, es una experiencia donde toda la persona pone en juego su capacidad de escucha y fidelidad.  Es escucha porque que hay un LLAMADO al cual se desea responder.  Ese llamado tiene su iniciativa en Dios, Él es quien nos mira y nos invita a mirarle, quien nos habla al corazón para hacernos una propuesta.  Y es fidelidad, cuando atentas al llamado, respondemos a esos impulsos que Él va poniendo en nuestro interior porque hay respuesta al llamado, como Jeremías, cuando le habló el Señor, se levanta y pronto responde: “Aquí estoy Señor, habla que tu siervo escucha”.

Este proceso es también un diálogo con Jesús, un trato con quien se ha fijado en nosotras.  Es por eso, que queremos que estas fichas vayan siendo también una experiencia orante, donde puestas bajo Su mirada, le escuchemos y respondamos con fidelidad a lo que Él quiere de cada una.

El objetivo de esta ficha, será darte las pautas para aprender a orar, para entrar en este diálogo amoroso y de cara a Jesús, dejar que Él vaya revelando la propia vocación. 

2.  DESDE TERESA…  
Teresa nos habla de su propia experiencia de oración para enseñarnos a orar.  La oración, para ella es un “trato de amistad”, en la que aprendemos a mirarnos como nos mira Dios, en la que aprendemos a amarnos como nos ama Dios y a amar como Él, en la que descubrimos y sacamos lo mejor que hay dentro de nosotras mismas. 

JESÚS, el Amigo, es el protagonista en esta Historia de Amistad para Teresa, y también para Enrique, como para todas nosotras, y es también el Maestro interior de esta relación.  Orar es entrar en la nueva dinámica del amor.  Orar es amar:
“Orar es tratar de amistad, estando muchas veces

a solas, con quien sabemos nos ama”


Para entrar en esta relación de amistad, es importante tener en cuenta el significado tan profundo de esta frase teresiana: 
· Tratar de amistad: orar es hablar con Dios, con Jesús, pero Él mismo nos enseñó que no se trata de hablar por hablar, sino de hablar con Él para ser amigos, amigos que se conocen a fondo y se quieren con locura. Es ESTAR, escuchar, hablar, dialogar, mirar, compartir….
	“Como habláis con otras personas, ¿por qué os han de faltar palabras para hablar con Dios?... Familiaridad y amistad se pierden con la falta de comunicación”.  (CP.26,9)

“Es muy buen amigo Jesús, porque le vemos humano”. (V.22,10)

“Con tan buen amigo presente… todo resulta fácil. Es ayuda y esfuerzo, nunca falta, es amigo verdadero”. (CP. 22,6)


· Estando muchas veces: orar no es un ejercicio de soledad. Se está con ALGUIEN que es más íntimo que nosotras mismas, con alguien que siempre está presente… orar no es cosa de momentos aislados, cuando lo necesito, en una emergencia… hay que orar todos los días, porque cuando se ama a alguien, no se puede vivir sin comunicarse…
	“Procurad traer una imagen o retrato de Jesús que sea a vuestro gusto,

 para hablar muchas veces con Él”. (CP. 26,9)

“He visto claro, Jesús, que todos deberíamos procurar tu amistad y estar contigo algún rato cada día aunque sea con distracciones”. (CP. 8,6)

“No son necesarias alas para ir a buscar a Dios sino ponerse en soledad y mirarle dentro de sí”. (CP. 28,2)

“Procuremos estar a solas para que entendamos con quién estamos 

y lo que nos responde el Señor a nuestras peticiones. Aunque no le oigamos, bien habla Dios al corazón cuando se lo pedimos de corazón”. (CP. 24,5)


· Con quien sabemos nos ama…el amor no se cuenta, se experimenta… Sabernos y sentirnos amadas por Dios…
	“Dios nos tiene un amor muy grande”. (V. 29,11)

“Pensaba el amor que Dios me tenía y me volvía a animar”. (V. 9,2)

“Para aprovechar mucho en este camino de oración… no está la cosa en pensar mucho sino en amar mucho, y así lo que más os despertare a amar, eso haced”. (M IV, 1,7)




3.  TOCAR LA VIDA…

Desde esta iluminación, en que Santa Teresa nos comparte lo que significa orar, te proponemos comenzar a practicar esta comunicación con Dios.  Busca un espacio donde puedas estar sola un rato y dispón tu corazón a entrar en contacto con lo más profundo de ti misma… Te puede ayudar conseguir una estampa que te guste de Jesús, encender una vela que ayude a concentrarte y tu cuaderno donde puedas ir anotando tus oraciones.

¿Estas lista?.... Comienza por hacer silencio en tu interior y entrar en tí misma…  Una vez que lo vayas consiguiendo empieza a hablar lenta y pausadamente a Jesús con el siguiente texto:

1.   Reservo un momento y un lugar para ESTAR A SOLAS conmigo y Contigo, Señor mío.  Un poquito de tiempo que he decidido, no prestártelo, sino regalártelo, desocupada de otras cosas.  

2.    Ya que estoy a solas, BUSCO TU COMPAÑÍA.  Lo importante en este momento somos Tú y yo.  Tomo conciencia de que entro en Tu Presencia, en RELACIÓN DE AMOR  CONTIGO.  Cierro los ojos y hago un acto de fe en Tu Presencia:  

· “Creo que ESTÁS en todo lugar... 

· que ESTÁS AQUÍ... 

· DENTRO de MÍ... 

· en medio de MI CORAZÓN...  

· viendo mis más ocultos pensamientos, sentimientos... 
· sin poder esconderme de tus divinos ojos... 

· ¡ENSÉÑAME A ORAR!”   

 3.      Caigo en la cuenta de QUIÉN eres TÚ.  Eres, en nuestra relación, el Amigo principal:  ¡eres Dios!  a quien adoro con la más profunda humildad y reverencia.  

· Eres el AGUA VIVA de la que todo ser humano tiene sed... 

· Eres EL SEÑOR que me has llamado:  “Vengan a Mi todos... y yo les daré de beber”, que hace lo que dice. 
· Eres JESÚS, Dios verdadero y Hombre verdadero.  Muy BUEN AMIGO, porque te vemos HUMANO, sufriendo nuestras debilidades y dificultades... eres COMPAÑERO, nada de lo humano te es ajeno. 

· Eres el MAESTRO, Mi Maestro que me enseñas de manera personal... 

· Eres... 

4.      Delante de Ti, veo claro quién soy YO, y entro en relación Contigo, que me amas COMO SOY y COMO ESTOY.   Sin máscaras, sin engreimientos, sin defensas, sin complejos...  en humildad, en verdad... desde el abismo de mi pequeñez...  En Tu Presencia,  puedo CONOCERME  y AMARME. 

5.      No me quedo centrada en mí, en mis pensamientos, sentimientos, imágenes, proyectos...  Busco ESTAR CONTIGO, CONOCERTE Y AMARTE. 

· TE MIRO.  No necesito hacer grandes reflexiones.  Basta mirarte dentro de mí.   Te encontraré tal como te necesite en este momento:  como a una  madre, o a un padre, o como hermano, o como amigo...     Si estoy alegre, te miro resucitado; si estoy triste, te miro sufriendo el abandono, la traición, el cansancio, la muerte...  

· Me puede ayudar alguna imagen o retrato tuyo... 

· ME DEJO MIRAR POR TI... 

· TE HABLO.  No oraciones compuestas, sino palabras espontáneas salidas de mi corazón.  Como hablo con otras personas ¿por qué me van a faltar palabras para hablar contigo? 

· TE ESCUCHO.  Sé que, aunque no te oiga, hablas al corazón de muchas maneras. 

· Guardo TU PALABRA en mi  interior.  Me recogen más las palabras de tu Evangelio que cualquier libro por interesante o hermoso que pueda ser.  Jesús, Camino, Verdad y Vida:  ¡háblame Tú! 

6.    NOS AMAMOS EN SILENCIO.  Entonces puedo sentir lo que me has inspirado en este rato:  pensamientos, verdades, sentimientos, decisiones a tomar, acciones a realizar, actitudes que cambiar...   Tu AMOR me transforma, me despierta a amar.  Tomo nota de lo que suscitas en mí, de tus “regalos”...  Puede ayudarme escribir brevemente. 

7.    Me despido AGRADECIENDO este rato de intimidad entre los dos.  Te pido que, en mi propio ambiente, yo deje transparentar NUESTRA AMISTAD:  “Dime con Quién andas y te diré quién eres”.  JUNTOS  ANDEMOS, SEÑOR.  Que por mi manera de vivir pueda HACERTE CONOCER Y AMAR por todos para que gocen de esta AMISTAD que yo gozo. 
8. Me encomiendo a María que dijo “hágase en mí según Tu Palabra” y nos enseñó:  “Hagan lo que Él les diga” 
9. Mañana volveré.  Necesito “hacer costumbre amorosa” este “trato de amistad” diario que es la oración, para   

· CONOCERME Y AMARME  

· CONOCERTE Y AMARTE 
· Y HACERTE CONOCER Y AMAR
4. AGRADECIENDO

Después de este rato de oración contigo misma, con Dios, con Teresa y  Enrique, agradece la experiencia a este Dios, pídele que no te deje, que cada día te puedas dar estos espacios de oración, que te ilumine en tu proceso vocacional y te enseñe a orar, para descubrir tu vocación bajo Su mirada de Amor.










